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			Lo que propongo en los capítulos siguientes es una reconsideración de la condición humana desde el ventajoso punto de vista de nuestros más recientes temores y experiencias. Evidentemente, es una materia digna de meditación, y la falta de meditación –la imprudencia o desesperadaconfusión o complaciente repetición de «verdades» que se han convertido en triviales y vacías– me parece una de las sobresalientes características de nuestro tiempo. Por lo tanto, lo que propongo es muy sencillo: nada más que pensar en lo que hacemos.

			La condición humana (prólogo)

			Hannah Arendt

			
			

			
			

		

	




 
			A esa gente tan querida, de antes y de ahora, de uno u otro lado del ancho acuoso y la línea del ecuador (en Quito siempre...), por tanto que me han regalado al compartir generosamente alegrías e infortunios, errores, debilidades, éxitos y esperanzas llenas de amabilidad, confianza, ternura y cariño recíproco.

			

	




1. PRÓLOGO

			Todos los esfuerzos que ha comportado este trabajo van encaminados a contribuir de manera significativa a los intentos de mejora de nuestras deterioradas circunstancias.

			En este propósito no nos diferenciamos de los denuedos de otros muchos que desde ámbitos muy distintos han tratado de hacer efectiva la consigna de que otro mundo es posible si… Pues bien, nuestro proyecto es completar este condicional desde el único ámbito en el que creemos ser mínimamente competentes: el teórico. Y a este respecto nos motiva (o tal vez nos pretexta) el convencimiento de que nada hay más práctico que una buena teoría, por cuanto tiene de condición preliminar para toda acción oportuna.

			Establecidos así los motivos de esta obra se revela también que este texto se enmarca en el ámbito de la teoría política y cuanto le es asunto afín respecto del tema que aquí nos ocupará: la idea de desarrollo sostenible, que para nosotros se trata de un término problematizado que impide encarar los problemas de deterioro ecológico y sus derivadas secuelas. Esta será la tesis central de nuestro trabajo.

			Por lo general, la idea de desarrollo sostenible se nos presenta como un objetivo de transición hacia mejores condiciones de vida para las personas. Sin embargo algunas de estas metas de mejora que pretenden concretarlo comportan notables contrariedades. Así ocurre, por ejemplo, con los intentos de armonizar el crecimiento económico y la conservación del medio ambiente. Pero este es un tema que viene de lejos y que aún mantiene en disputa a no pocos economistas cuyas conclusiones les han situado en corrientes inequívocamente contrapuestas: la economía ambiental y la economía ecológica.

			Precisamente es en el seno de esta segunda donde surgió, años ha, la idea de decrecimiento, que poco o nada tiene que ver con el uso común dado a este término en la actualidad.

			Lógicamente, para no comportar una total extrañeza con el paradigma económico que le da sentido ha de seguir manejando ideas como la de ecodependencia, pero esto obliga poco más o menos que a un uso moderado de los recursos naturales. Sin embargo, el discurso decrecentista actual también añade a aquella anterior la idea de la interdependencia, lo que supone una atención hacia los demás. En conclusión, el decrecimiento, tal y como se plantea en la actualidad a partir de la idea de dependencia respecto de la naturaleza y los demás seres vivos (humanos y no-humanos), visibiliza y valora las actividades de cuidado.

			Precioso, pero no (o no solo).

			Originariamente la idea de decrecimiento planteó la certeza de que aún con la mejor de las gestiones sobre los servicios ecosistémicos vitales, estos decrecen irremediablemente. Con lo que ante esta perspectiva fatal caben distintos comportamientos: continuar con nuestros frenéticos estilos de vida hasta el colapso o tratar de retrasar y minimizar este impacto en nuestras vidas. Si se opta por esto último no son pocas las consideraciones morales y políticas a tener en cuenta para nuestra generación y las venideras.

			Pues bien, de todo ello nos ocuparemos en lo que sigue, trayendo a colación, de manera sencilla, conceptos y textos, autores y argumentos, que nos ayuden en esta tarea de pensar sobre la transición hacia sociedades sostenibles y las virtudes que deben guiarla.

			Y para ello qué mejor manera que empezar con algunos datos sobre la actual situación en la que se encuentra buena parte de nuestro mundo.

		

	


	
		
			2. EL LLAMADO «SÉPTIMO CONTINENTE»

			El día 13 de agosto de 1997, durante una navegación por aguas del océano Pacífico, el investigador oceánico Charles Moore, se topó con un vertedero flotante que actualmente se estima que tiene una superficie de 1,5 millones de km2 y un peso de 4 millones de toneladas de desechos resultantes de la mala gestión de nuestros residuos.

			La posibilidad de hacer este cálculo estimativo se debe a que los desechos confluyen a causa de las corrientes de giro oceánico del Pacífico Norte, y aunque a este fenómeno se alude frecuentemente como un ejemplo paradigmático de la contaminación marina, no es el único caso que conocemos: en 2009, en el giro oceánico del Atlántico Norte, se encontró una concentración flotante similar. Pero aún se encontrarían otras en el Pacífico Sur, el Atlántico Sur y el Océano Indico, como se muestra en la siguiente figura:

			[image: imagen_01.tif]

			Fuente: Andrés Cózar et al.

			Figura 1. Residuos plásticos en los océanos
(concentración en gramos por kilómetro cuadrado).

			Inicialmente parte de la solución a esta contaminación, aun siendo costosa (porque se trabaja con toneladas de material tóxico y se requiere tecnología punta, embarcaciones y tripulación especializada), parecería razonable que se centrara en tareas de recogida, limpieza de esas zonas y tratamiento de los residuos. Sin embargo, puesto que estos conglomerados se encuentran situados en aguas internacionales, ningún país está dispuesto a hacerse cargo de esta faena. Razón por la cual quizá la solución estaría en que fueran los grandes organismos internacionales los que a partir de cualquiera de las secciones ocupadas en asuntos medioambientales acometieran esta labor. Sin embargo, al margen de proyectos científicos y ambientalistas para intentar conocer el impacto sobre el ecosistema y la cadena trófica (como en el caso del famoso Proyecto Kaisei o 5 Gyres), no existe una iniciativa internacional a este respecto; con lo que los basurales oceánicos siguen creciendo sin que se desarrolle una política de medidas preventivas para evitar su aumento o el establecimiento de otras formaciones similares.

			[image: imagen_02.tif]

			Fuente: Caters News Agency.

			Figura 2. «Lado oscuro del paraíso». Alison Teal fotografiada con su tabla de surf
mientras caminaba por montañas de basura en Thilafushi, entre los atolones
Kaafu’s Giraavaru y Gulhifalhu de las Islas Maldivas.

			Tenga bien presente el lector que lo que motiva este comienzo no es una cuestión estética, sino el impacto que esta contaminación genera sobre el medio natural marino y, potencialmente, sobre la vida de cada uno de nosotros. A tal punto ha llegado nuestra desmesura.

			Con anterioridad a estos datos, un estudio de 1994 sobre el fondo del mar, usando redes de arrastre en el noroeste del Mediterráneo alrededor de la costa de España, Francia e Italia, ya había aportado algunas cifras sobre la alta concentración de desperdicios (alrededor de 1935 ítems por kilómetro cuadrado): los desechos plásticos representaban el 77 % (de los cuales el 93 % lo componían bolsas y envases), pero no solo y a esto hay que sumar globos, boyas, cuerdas, residuos médicos, botellas de vidrio, latas de bebidas, polietileno extruido, hilos o redes de pesca dejadas o perdidas, variados desperdicios de cruceros o plataformas petrolíferas, y los nurdles, unas bolitas de plástico (generalmente de menos de cinco milímetros de diámetro) que se usan como materias primas en la manufactura de plásticos y se estima que entran en ambientes naturales por derrames accidentales, pero también por el desgaste físico de desechos plásticos más grandes. De hecho, diversos estudios han demostrado que el 80 % de los desechos marinos está compuesto de material plástico debido a que este material no se biodegrada.

			[image: imagen_03.tif]

			Fuente: Chris Jordan (2009).

			Figura 3. Interior de un albatros muerto en el Atolón de Midway
(cerca del extremo noroccidental del archipiélago de Hawái).

			Así, al contrario que el efecto que pueden provocar las llamadas «redes fantasma» de los hilos y redes de pesca en flotación (causantes de la mutilación y muerte de peces, delfines, tortugas marinas, tiburones, dugongos, lobos marinos, cocodrilos, aves marinas, cangrejos y otras criaturas al restringirles el movimiento, causando hambre, laceraciones e infecciones, y la asfixia en animales que necesitan volver a la superficie para respirar), los plásticos, al no ser biodegradables pero sí fotodegradables, se descomponen por la acción de la luz solar en polímeros más pequeños, hasta el punto de formar toxinas.

			[image: imagen_04.tif]

			Fuente: Michael Pitts (2001).

			Figura 4. Foca monje hawaiana atrapada en una red fantasma
cerca del atolón Kure, en el océano Pacífico.

			Estas son partículas tan pequeñas que pueden llegar a alcanzar el tamaño del plancton y ser ingeridas por peces pequeños que se alimentan por equivocación de estos trozos de plástico.

			Los que no mueren, al ser consumidos por peces mayores, contribuyen a que estas sustancias tóxicas entren en la cadena alimentaria, con lo que además de perjudicar la vida de las especies (peces, aves y mamíferos marinos que mueren cada año por la ingesta de estas partículas o bien atrapados entre los plásticos), supone, de este modo, una vía de entrada de los residuos de basura en la cadena trófica.

			Pero no solo, pues estos restos plásticos flotantes afectan al ecosistema marino porque pueden transportar microbios y organismos de unas zonas a otras donde antes no existían, modificando el hábitat. También afectan al proceso de fotosíntesis habitual de las algas y al zooplancton. Esto altera la producción de oxígeno, desequilibrando con este cambio todo el estado del ecosistema. En definitiva, dado que los océanos abarcan más del 90% de la superficie habitable de la Tierra y el 50% del oxígeno lo producen algas microscópicas —el fitoplancton—, todo deterioro sobre la cadena trófica marina supone un grave perjuicio para la población mundial.

			[image: imagen_05.tif]

			Fuente: Rob Prendergast.

			Figura 5. Tortuga encontrada en la bahía de Samborombón
(Argentina) ingiriendo plástico.

			Sin embargo, este tipo de contaminación no ha dejado de crecer en los últimos años, a pesar de que la descarga al mar —se dice— está controlada por la Convención sobre la Prevención de la Contaminación del Mar por Vertimientos de Desechos y otros materiales de 1972 (comúnmente llamado «Convenio de Londres» o «LC 72») y las conclusiones del Convenio Internacional para prevenir la contaminación por los Buques de 1973, luego modificada mediante el Protocolo de 1978 (de ahí la denominación más común de «MARPOL 73/78», pero que no entraría en vigor hasta algunos años después, en 1983, si bien aún sería objeto de más modificaciones en 1997).

			No obstante, esta protección, que solamente alcanza un 2% de la extensión marina, no atiende a los vertidos procedentes de fuentes terrestres (tales como tuberías y desagües), residuos generados por el funcionamiento normal de los buques o la colocación de materiales para fines distintos de su mera evacuación, con lo que finalmente los referidos legajos resultan inútiles. Por eso, en atención a este particular, suele ser común referir otros tantos documentos, como los resultantes de las convenciones de Oslo (1972) y París (1974), que dieron lugar a la aprobación de la Convención para la Protección del Medio Ambiente Marino del Atlántico del Nordeste (o Convención OSPAR) que es el actual instrumento legislativo que regula la cooperación de gobiernos de las costas occidentales y de las cuencas de Europa para la protección medioambiental en el Atlántico Nordeste. Una iniciativa de salvaguardia que se completa para el ámbito europeo con el Convenio para la protección del Mar Mediterráneo contra la contaminación (o Convenio de Barcelona). Estas normativas sobre las aguas circundantes se acompañan de la Directiva Marco del Agua de 2000 (DMA), por la que todos los Estados miembros de la Unión Europea se comprometen a garantizar la protección de las aguas (superficiales, subterráneas, de transición y costeras) y promover un uso sostenible que asegure la disponibilidad del recurso natural a largo plazo.

			Con todo y con eso, los niveles de contaminación hídrica no solo no han disminuido sino que continúa en aumento, a pesar de las diversas iniciativas que se ocupan de la limpieza y la concienciación sobre la importancia de un compromiso de protección del medio ambiente. No solo respecto a la contaminación oceánica, de los lechos marinos, ríos y lagos, sino también en atención a la saturación de los vertederos, la contaminación atmosférica (y espacial), electromagnética, radiactiva, acústica y lumínica. Aspectos todos ellos que dan cuenta de la desmesura de nuestro tiempo.

		

	


	
		
			3. LA DESMESURA DE NUESTRO TIEMPO

			Disponer de agua salubre para nuestro consumo personal no es una cuestión de gusto o preferencia. El agua es un bien básico para nuestra salud y vida, así como para la de los demás seres vivos (plantas y animales), de los cuales dependemos. Sin embargo, en todo el mundo (según UN-Water), una de cada seis personas —más de 1.500 millones— carece de acceso al agua potable apta para su consumo. ¿A qué se debe este elevado número en un mundo que está, literalmente, rodeado de agua? En primer lugar, aunque es cierto que la mayor parte de nuestro planeta está cubierto por agua, solo un porcentaje pequeño de esa agua es apta para el consumo humano.

			Nuestro «planeta azul» está cubierto por océanos y mares que se extienden sobre dos terceras partes de su superficie. Estos masivos cuerpos de agua salada contienen casi toda el agua en la Tierra, estimándose que menos del tres por ciento del agua del planeta existente es dulce, y de esta no toda es apta para el consumo humano. De hecho, más de dos tercios del agua dulce del planeta no se encuentran siquiera en estado líquido sino congelado en elevadas capas heladas (cordilleras de latitudes medias, tales como el Himalaya, los Alpes, las Montañas Rocosas y los Andes del Sur, pero también ciertas cumbres tropicales aisladas, como el Monte Kilimanjaro) y los glaciares de la Antártida y Groenlandia, con lo que resulta inaccesible para el consumo humano.

			Otra gran parte de los recursos de agua dulce (y que se estima entre un 25 y un 40 por ciento de toda el agua potable de la Tierra) es subterránea. A través de la construcción de pozos, estos reservorios subterráneos resultan unos recursos importantes de suministro de agua para muchas personas; si bien, algunos de estos hoyos se formaron en antiguas condiciones climatológicas y se los considera como recursos hídricos no renovables, al contrario que el resto de estas aguas subterráneas que suponen un reservorio esencial de agua potable que se puede explotar como fuente de suministro.

			Finalmente un mínimo porcentaje del agua de la Tierra (el uno por ciento) se encuentra en forma de agua dulce superficial: acuíferos, lagos y ríos suponen, por su accesibilidad, una parte crucial para nuestra vida.

			[image: imagen_06.tif]

			Fuente: elaboración propia.

			Figura 6. Distribución de la superficie terrestre.

			Pero en la naturaleza esta pequeña porción de agua dulce no se encuentra proporcionalmente disponible, siendo abundante en unas zonas y escasa (o nula) en otras. Esto depende del ciclo del agua; es decir, que los recursos de agua superficial están sujetos a los patrones variables de precipitación que los vuelve notoriamente poco fiables. Por eso la protección y administración de las fuentes de abastecimiento de agua dulce, superficiales y subterráneas, es una tarea esencial en tanto que la humanidad no puede crear más agua de la disponible por este ciclo. De ahí la importancia que reviste la administración de las fuentes de abastecimiento y los sistemas de distribución para maximizar la cantidad de agua disponible y aprovechar cada gota del preciado líquido, cuya carencia también comporta aspectos culturales nada desdeñables. Baste recordar que a la escasez de agua y el empeoramiento de sus condiciones hay que añadir el déficit de estructuras para su transporte desde las fuentes hasta los hogares. Una tarea que en países pobres suele estar encomendada a las mujeres y niñas que tienen que recorrer a pie entre 10 y 15 kilómetros al día para procurarse agua potable. Un tiempo que no se dedica ni a la educación ni a la procura de otras oportunidades, con lo que el retraso y dependencia de esta parte poblacional suele ser mayor que la del resto masculino.

			[image: imagen_07.tif]

			Fuente: Pablo Tosco.

			Figura 7. Mujeres chadianas portando agua.

			No obstante, la disponibilidad de agua es solo uno de los aspectos relacionados con el problema de la sed, agravado por el hecho de que una parte nada desdeñable de este pequeño porcentaje está contaminado e inutilizado para el consumo humano: parte de esta contaminación (los relacionados con los altos índices de fluoruro y arsénico), se debe a motivos naturales (incluida también la proveniente de los desechos de origen animal). Sin embargo, la mayor parte de la contaminación está provocada por los residuos humanos, ya sean de tipo agrícola o industrial. Unos y otros (los naturales y los artificiosos) resultan perjudiciales para la salud, hasta el punto de llegar a provocar la muerte. De hecho la Organización Mundial de la Salud (OMS) estima que 2.000 millones de personas están afectadas por enfermedades vinculadas a la contaminación del agua (cólera, fiebre tifoidea, poliomielitis, meningitis, hepatitis, diarrea, así como de la picadura de insectos que viven en este tipo de aguas y que son transmisores de malaria, fiebre amarilla, dengue, filariasis, bilarziosis, oncocercosis, paludismo, etc.) y más de cinco millones de personas mueren cada año a causa de ellas.

			Por lo general, estos elevados índices de mortandad provienen de países en desarrollo (PED), en el que según datos de la Organización Mundial de la Salud (OMS) más de 2.000 millones de personas carecen de abastecimiento básico de agua y alrededor de 4.000 millones de personas tampoco tienen acceso a un saneamiento adecuado. Un porcentaje que va en aumento debido a que el consumo de recursos hídricos per capita ha aumentado considerablemente en los últimos años, si bien de un modo desigual.

			[image: imagen_08.tif]

			Fuente: Reuters.

			Figura 8. Niña filipina entre la basura del río Citarum
en la región occidental de Java, Indonesia.

			Sin referirnos a la extracción anual de agua para uso humano que se destina a la agricultura (principalmente para riego y que ronda el 70%) ni el que requiere la industria (en torno a un 22%), tal vez sea aportando un dato desde lo más prosaico lo que nos dé una idea del desigual empleo de este limitado recurso: el consumo de agua para el ámbito doméstico supone aproximadamente un porcentaje del 8%, lo que equivale a 20 litros diarios, que son los que se estima que cada persona requiere para beber, hidratarse, producir y cocinar alimentos, y asearse. De ahí la importancia de los servicios de saneamiento del agua potable, pues una parte nada desdeñable se vierte como desecho después de higienizar, orinar, defecar, lavar la ropa y la vajilla. Sumemos a este gasto nuestro el de millones de hogares en el mundo, y ahora el de cada comercio, fábrica o cultivo para darnos mínimamente cuenta de la contaminación que se produce sobre este bien básico para la vida. Al final de la línea cantidades excesivas de microbios o de sustancias químicas derivadas de desechos humanos y animales, escorrentía agrícola, sustancias químicas industriales, e incluso contaminantes naturales o un almacenamiento y distribución indebidos vuelven el agua inservible para su consumo y un motivo para la aparición de dolencias y enfermedades vinculadas con el mal estado del agua.

			[image: imagen_09.tif]

			Fuente: elaboración propia.

			Figura 9. Línea de contaminación del agua.

			Por suerte, en los países desarrollados hay depuradoras que tratan la mayor parte del agua de desecho antes de verterlo en ríos, lagos o mares; pero en los países en vías de desarrollo se estima que prácticamente la totalidad de estas aguas residuales se vierten directamente sin depurar. Esta es la razón de que podamos hablar de elevadísimos niveles de contaminación en importantes cauces fluviales, como los ríos Salween, Danubio, Río de la Plata, río Grande (llamado río Bravo en México), Ganges e Indo, Nilo, el sistema Murray-Darling, los ríos Mekong y Yangtsé. Y esta enumeración solo es una muestra ínfima, pero significativa, de la contaminación que afecta a más de la mitad de los ríos del mundo.

			Pero el problema no es solo regional. En tanto en cuanto los residuos son acumulativos (y hablamos de millones de toneladas), el impacto medioambiental no es solo una preocupación para la salud de millones de personas que habitan en los países más pobres. El desierto, yermo, se extiende también por todos los lechos acuosos del planeta afectados por vertidos de crudo, contaminación química y de residuos.

			Tristemente renombrados a este respecto son los lugares del delta del Níger y el lago Victoria, el golfo de México, El Riachuelo de Argentina, el río Citarum o el lago Karachai, que recibe los deshechos de una central nuclear de producción de armas que vierte 120 millones de curíes de radioactividad diariamente. Se trata, por tanto, del lugar más contaminado del planeta, pues se estima que la radiación en esta zona es tal que podría acabar con la vida de cualquier persona con tan solo una hora de estar expuesto. Una exposición que resulta inevitable dado que la radiación se filtra gradualmente en el subsuelo, impregnando corrientes subterráneas que propagan la toxicidad.

			[image: imagen_10.tif]

			Fuente: nuclear-news.net.

			Figura 10. Contaminación del lago Karachai.

			Algo parecido ocurre en Agbogbloshie (un suburbio de Accra, en Ghana) y de Guiyu (en Guandong, China), que albergan los mayores vertederos de residuos de aparatos eléctricos y electrónicos (RAEE) del mundo, provenientes principalmente de los Estados Unidos, Canadá, Europa, Japón y Corea del Sur, que aprovechan la escasa (o nula) legislación de estos países en lo que respecta al reciclaje o gestión de residuos para deshacerse de su problema acumulativo. Y esto a pesar de que la exportación de este tipo de chatarra viola la Convención de Basilea sobre el control de los movimientos transfronterizos de los desechos peligrosos y su eliminación (o simplemente Convención de Basilea), un Convenio que se negoció bajo los auspicios del Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA) con el propósito de establecer normas destinadas a controlar los movimientos transfronterizos y la eliminación de residuos peligrosos para la salud humana y el medio ambiente.

			Dicho Convenio (aprobado en 1989) tiene por objeto aplicar todas las medidas prácticas que permitan garantizar que los residuos contemplados en el Convenio se administren de modo tal que se garantice la protección de la salud humana y del medio ambiente contra los posibles efectos nocivos de estos despojos. A no ser, matiz importante, que el Estado de importación haya dado por escrito su aprobación específica para la importación de estos residuos. Si bien, hay otras maneras de evadir los acuerdos internacionales y llevar ingentes toneladas de desechos electrónicos a otros tantos territorios de países en vías de desarrollo (caso de Nigeria, India o Pakistán), como ocurre, por ejemplo, mediante acuerdos de «donación» firmados, según los cuales este tipo de envíos de equipos tecnológicos se realiza en aras de disminuir la brecha digital entre ambas regiones del mundo. Si bien, en la práctica, sólo un 25% de los equipos donados se pueden usar en una sociedad que no posee la infraestructura necesaria para ello. El 75% restante es aprovechado por los habitantes que, privados de su medio de subsistencia, se afanan en tratar de recuperar aquellos componentes o materiales aún reutilizables.

			Una tarea que se realiza con una falta total de condiciones adecuadas para el correcto tratamiento de estos desechos (ordenadores, televisores, impresoras, teléfonos móviles, etc.) con sustancias peligrosas (mercurio, plomo, cadmio, cromo) que provocan que cuando estos compuestos son fundidos para sacar el metal, liberan toxinas al aire, la tierra y el agua, provocando problemas de salud en los humanos al afectar a los riñones, el aparato digestivo y reproductor, los huesos, el sistema central nervioso, además de provocar edemas y estrés oxidativo (ambos precursores de las enfermedades cardiovasculares), así como favoreciendo la aparición de cánceres.
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			Fuente: Cosima Dannoritzer/Marc Martinez Sarrado.

			Figura 11. Basurero electrónico de Agbogbloshie, en Ghana.

			Pero, de nuevo, el ejemplo referido no supone excepción alguna, y a este respecto podríamos aludir otros tantos lugares en los que la desmesura (y despreocupación) de unos cuantos determina el perjuicio en la vida de otros.

			A este respecto suele ser común mencionar otros territorios lamentablemente paradigmáticos a este respecto, como La Oroya (Perú), donde las condiciones de las minas y plantas de procesamiento de plomo y los elevados niveles de toxicidad son los causantes de gran parte de las enfermedades de quienes habitan la zona. Algo similar ocurre en Kabwe (Zambia), donde tras décadas de extracción y procesamiento de cadmio y plomo en las minas de la región, toneladas de estos materiales cubren las colinas que rodean los pequeños poblados de la zona, en cuya tierra, por causa de la contaminación minera en las aguas y el suelo, no germina planta alguna. Aun así, suele considerarse a la ciudad china de Linfen como la más contaminada del planeta, pero no la única: entre las ciudades habitadas más intoxicadas se encuentran también las de Tianjin (China), debido a los metales pesados que han contaminado el aire, los ríos y el suelo agrícola; Sukinda y Vapi (ambas en India), debido a desechos químicos, metales pesados y pesticidas; Dzerzhinsk y Norilsk, la primera célebre por ser el principal centro de fabricación de productos químicos de Rusia, la segunda también conocida por tratarse de una de las mayores productoras de níquel y paladio en el mundo.
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			Fuente: Reuters.

			Figura 12. Niño bebiendo agua de un arroyo contaminado en el condado Fuyuan.

			A partir de la constatación de estos datos aquí apuntados, no habrá de extrañar que el acceso al agua se haya convertido es un factor geoestratégico de primer nivel: Turquía, Siria e Irak mantienen disputas en torno a las cuencas de los ríos Tigris y Éufrates; la cuenca del río Zambeze también es otro foco de conflicto entre los países de Mozambique y Zimbabue; y lo mismo podemos decir de las aguas de los ríos Nilo (motivo de tensiones entre Egipto y Etiopía) y Níger (de curso inusual que nace en Guinea Conakry y atraviesa luego Malí, Níger, Benín y Nigeria); se trata de otra razón más que acrecienta las disputas entre palestinos e israelíes en Cisjordania y la Franja de Gaza; sin olvidar tampoco que la alta contaminación de los ríos de China (y la pérdida de sus reservas de agua subterránea) explica los intereses de ocupación de regiones como el Tíbet. Regiones para las que la entrada en vigor (el 17 de agosto del 2014) de la Convención sobre el derecho de los usos de los cursos de agua internacionales para fines distintos de la navegación de 1997, que no tiene carácter vinculante, no soluciona el problema que conlleva siquiera compartir los recursos hídricos transfronterizos.

			Pero los intereses por controlar este escaso recurso también son privados. La ciudad boliviana de Cochabamba se coló en los titulares de medio mundo cuando, entre enero y abril de 2000, miles de personas tomaron las calles para exigir al Gobierno que diera marcha atrás a la privatización de la gestión del agua.

			Los más pobres se quedaron literalmente sin agua porque la empresa concesionaria Aguas del Tunari, filial de la estadounidense Bechtel Corporation, elevó las tarifas un 50%. Aun así esta parte de la población no se alzaría hasta que el Gobierno decretó la prohibición de recoger el agua de lluvia. Dio comienzo así la primera de las revueltas populares indígenas que culminaron en 2003 con el derrocamiento del gobierno de Hugo Banzer y con la elección de Evo Morales, el primer indígena que preside un país con un 62% de población originaria.
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			Fuente: Aldo Cardoso.

			Figura 13. La lucha contra la privatización del agua en Cochabamba.

			Pero el de Cochabamba no es un caso excepcional. Años después muchas otras batallas se siguen librando en Sudamérica por similares motivos. Así ocurre en São Paulo, Rio de Janeiro, Minas Gerais, el municipio mexicano de Saltillo, las localidades colombianas de Santa Marta y Barranquilla, y la provincia chilena de Copiapó. Si bien los referidos son algunos ejemplos notorios de lo que sucede por todo el subcontinente americano, donde comunidades campesinas e indígenas y movimientos urbanos asamblearios se agrupan para frenar proyectos de grandes centrales hidroeléctricas al albur de las crecientes necesidades energéticas del extractivismo, cuyos efectos no solo dañan la preservación medioambiental, sino que tienen derivaciones sociales, económicas y culturales, pues la expulsión de las comunidades rurales e indígenas de sus tierras conlleva una ruptura con sus modos vida y posibilidades de desarrollo.

			Privados del agua solo les queda la posibilidad de la proletarización y la marginación. Y esto a pesar de la existencia de numerosos textos internacionales que, desde la Conferencia Internacional Sobre el Agua celebrada en Mar del Plata en el año 1977 caracterizó este recurso como «bien común» y su acceso al mismo fue reconocido como un derecho universal hasta la actualidad, destacando a este respecto la Observación General N.º 15 (2002) del Comité de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, que lo designa como «un recurso natural limitado y un bien público fundamental para la vida y la salud» y, como tal, ha de tratarse «como un bien social y cultural, y no como un bien fundamentalmente económico». Este modo de contradecir —en apariencia— la Conferencia Internacional sobre el Agua de Dublín (1992), en la que se estableció específicamente que «el agua tiene un valor económico aplicable a todos sus usos, y tiene que ser reconocido como un bien económico», parece confirmar que existe, de hecho, una jerarquía de derechos y, en virtud de ello, el acceso a dicho recurso natural, en cantidad suficiente y continua (entre 50 y 100 litros de agua por persona y día), saludable (es decir, libre de microorganismos, sustancias químicas y peligros radiológicos que constituyan una amenaza para la salud humana), aceptable (en color, olor y sabor), accesible (situados en la inmediata cercanía del hogar, de las instituciones académicas, del lugar de trabajo o de los centros de salud, de modo tal que la fuente de agua debería encontrarse a menos de 1.000 metros del hogar y el tiempo de desplazamiento para la recogida no debería superar los 30 minutos) y asequible (cuyo coste no debería superar el 3% de los ingresos del hogar) para el uso personal y doméstico, se prioriza ante la certeza de que este acceso posibilita el disfrute de derechos ya reconocidos en el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, como el derecho a un nivel de vida adecuado (art. 11.1) y el derecho al más alto nivel posible de salud (art. 12.1).

			

	




Tabla 1. Hitos cronológicos
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							Documento
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							Convenio/Protocolo de Londres (LC 72)

						
					

					
							
							Convenio de Oslo

						
					

					
							
							1974

						
							
							Convención de París

						
					

					
							
							1977

						
							
							Conferencia Internacional Sobre el Agua (Mar del Plata)
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							MARPOL 73/78

						
					

					
							
							1992

						
							
							Convención OSPAR

						
					

					
							
							Conferencia Internacional Sobre el Agua (Dublín)

						
					

					
							
							1997

						
							
							Convención sobre el derecho de los usos de los cursos de agua internacionales para fines distintos de la navegación

						
					

					
							
							2000

						
							
							Convenio de Barcelona

						
					

					
							
							Directiva Marco del Agua

						
					

				
			

			Fuente: elaboración propia.

			No obstante lo dicho, disponer de agua potable es un derecho de prestación que corresponde al Estado. Ahora bien, recordemos algunos datos: en la práctica totalidad (a excepción de determinadas zonas desérticas donde se practica una minería del agua) este elemento vital es un recurso renovable (que no ilimitado), pero accesible en un porcentaje ínfimo. Solo un 2,76% del agua disponible en nuestro planeta es agua dulce, de esta solo un 0,62% es líquido y solo un 0,1% es el agua que encontramos en lagos y ríos. El resto son aguas subterráneas que pueden llegar a estar hasta los 4.000 metros de profundidad y que por lo tanto requieren de una infraestructura notable para facilitar su acceso (canalización) y consumo (potabilización), lo que hace que tenga una serie de costos económicos.

			Dado que el acceso al agua tiene costos que no todas las personas pueden asumir, el Estado ha de garantizar un mínimo necesario para la supervivencia. Más allá del mínimo vital, el Estado debe regular la provisión de este servicio básico a través de una política pública de precios que garantice este derecho de prestación a todas las personas desde una perspectiva equitativa y de estímulo del ahorro.

			En fin, como se comprueba son muchos los factores que inciden en la garantía de este único derecho que ya de por sí requiere de un Estado presupuestariamente fuerte, con unas férreas políticas públicas y una población formada, concienciada y responsable.

			Cuando alguno de estos aspectos falla, la iniciativa privada tiene fácil la apropiación de este recurso, abriendo así la vía para su privatización y especulación de precios. Un aspecto que no solo ocurre con un bien tan básico como el agua. De hecho la especulación es una práctica corriente allí donde existe un recurso limitado cuya explotación y comercialización interesa a muchos.

			Por ese motivo, en nuestro relato, el problema con el agua en el subcontinente americano, la región más rica en recursos hídricos del planeta, es solo un ejemplo de lo que sucede en otras partes del mundo cuando está de por medio la explotación de otros tantos recursos naturales. Así ocurre, por ejemplo, en Azerbaiyán, Afganistán, Pakistán, Turkmenistán, Cachemira, Georgia, Irán, Kadjikistan, Bangladesh, Birmania, Papúa Nueva Guinea y Colombia, con el gas natural; en Chechenia, Kadjikistan, Turkmenistán, Siria, Irán, Irak, Kuwait, Argelia, Costa de Marfil, Papúa Nueva Guinea y Bangladesh con minerales como el petróleo; en Sierra Leona, Liberia y Angola con los diamantes, y en la cordillera del Cáucaso, la República Democrática del Congo y Somalia respecto de las explotaciones de oro, plata, cobre, titanio, cromo, manganeso, cobalto, molibdeno, minerales compuestos y antimonio; en Burundi, Somalia, Sudán, Filipinas y Malasia con respecto a la extracción de níquel, uranio, óxidos de tierras raras, turba, cobalto, cobre, platino, vanadio, niobio, tungsteno, cinc, mica, caolín y yeso; en Siria, Perú y Colombia con la explotación de minas de hierro, carbón, platino y sal; en Haití y Siria con la bauxita, el cobre, el carbonato de calcio y mármol; en Indonesia con estaño y caucho; en Irak y Turquía con las reservas de fosfato, azufre y mercurio; en Ruanda con la casiterita, la volframita y el metano; en Sahara Occidental respecto del azufre; en Somalia la explotación de las minas de estaño, yeso, bauxita están detrás de algunos de los conflictos que asuelan a la población; lo mismo ocurre en Zimbabue respecto de intereses extractivos del amianto, vanadio, litio, estaño y metales del grupo del platino; sin olvidarnos en esta enumeración —que no pretende ser ni mucho menos exhaustiva— hacer alusión al valor de uso de un mineral como el coltán, cuya explotación ha motivado una larga serie de conflictos armados en las regiones de Ruanda, Burundi, Etiopía, Uganda y la República Democrática del Congo por el control de este mineral no renovable y altamente estratégico para los intereses comerciales extranjeros que, por sus propiedades, se sirven de este mineral para la fabricación de aparatos de informática, consolas de videojuegos, iPods, microprocesadores, satélites, GPS, cámaras digitales, relojes, rectificadores de circuitos de bajo voltaje, teléfonos móviles, etc.
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			Fuente: Reuters (1994).

			Figura 14. Mujer ruandesa contempla una fosa común con decenas de cadáveres.

			Pero lo mismo que ocurre con el coltán, sucede también con los intereses de explotación de bosques (en Sarawak, Liberia, Birmania, Perú y Brasil) y tierras de labrantío (en Guatemala y Bangladesh), e incluso la arcilla y la arena (en Palestina y Sri Lanka).

			En los últimos mencionados, como en los anteriores, la exigencia comercial ha supeditado el respeto por el hombre, que sufre toda serie de explotaciones e indignidades en aras de la comodidad de terceros. A tal extremo llega esta desmesura cuyos efectos se evidencia que sobrepasan el ámbito de lo local.

		

	


	
		
			4. GLOBALIDAD Y MEDIO AMBIENTE

			No resulta fácil establecer de manera precisa cuando un determinado daño medioambiental se circunscribe al ámbito de lo local o, por el contrario, tiene un alcance global. Tal vez existe una menor duda a este respecto si atendemos a las actividades agrícolas e industriales, pero incluso esta suposición resulta muchas veces incorrecta.

			Sabido es que el sector agrícola tiene un importante impacto medioambiental. Sus mayores problemas se refieren a la reducción de la capacidad productiva del terreno debido a la erosión de los suelos, la salinización y contaminación causada por fertilizantes y pesticidas, así como la contaminación de las fuentes acuíferas y el deterioro de los ecosistemas próximos a las desembocaduras de los ríos.

			De estos efectos considerados, solo el primero —la capacidad productiva del terreno— afecta directamente al productor (y subsecuentemente a los empleados, si los hubiera), mientras que el segundo —el peligro de exposición química— y el tercero —la contaminación de las aguas— tienen una incidencia a mayor escala, poniendo en riesgo la salud de los trabajadores agrícolas, pero también la de los consumidores.
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			Fuente: napa.com.pe.

			Figura 15. Centro metalúrgico Doe Run (La Oroya, Perú).

			Algo similar ocurre con determinadas prácticas mineras e industriales, cuyos efectos se hacen notar sobre todo en el ámbito local y en las cercanías de donde se ubican, pero el enorme empleo de recursos y la producción de residuos que estas actividades generan, perjudican gravemente el suelo, el agua y el aire, superando los márgenes locales.

			Otro tanto ocurre con la deforestación, cuyas consecuencias tienen un alcance tanto local como global.

			Desde el punto de vista del país que sufre la tala masiva de árboles que supera el nivel de regeneración y la pérdida de zonas verdes (ya sea por incendios provocados, sequías, o para la producción agrícola-ganadera y de monocultivos), existen tres consecuencias importantes y relacionadas: la pérdida de bosque conlleva, por un lado, disminución de biodiversidad y desequilibrio en la cadena trófica; por otro, la tala masiva de árboles acarrea la degradación de suelos y peligros hidrológicos asociados a ello, como consecuencia de la modificación del curso de los ríos, el incremento de la erosión, desequilibrando las cuencas fluviales; por último la reducción de las superficies arboladas pone en peligro la función de absorción de dióxido de carbono (CO2), contribuyendo al aumento del efecto invernadero sobre la tierra. Una de las cuestiones ecológicas más en boga.

			4.1. El efecto invernadero y el calentamiento global

			Un invernadero es un recinto cerrado acondicionado para mantener una temperatura y humedad regulares que resguarden las plantas en su interior de las inclemencias extremas propias del tiempo invernal. Su funcionamiento es sencillo de explicar: el invernadero aprovecha el efecto producido por la radiación solar que, al atravesar el vidrio (u otro material límpido) que hace de cubierta, calienta el espacio que queda en el interior.
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			Fuente: www.climateready.com.au.

			Figura 16. Efecto invernadero.

			De modo análogo ocurre con la Tierra: determinados gases de la atmósfera terrestre —vapor de agua (H2O), dióxido de carbono (CO2), metano (CH4), óxido de nitrógeno (N2O) y ozono (O3), agrupados en la denominación de gases de efecto invernadero (GEI)— posibilitan que la temperatura del planeta se encuentre siempre entre unos márgenes tolerables para la vida (los -18 °C en las etapas más frías y los 50 °C en los períodos más calurosos). Pero la contaminación atmosférica, debido principalmente al uso intensivo de combustibles fósiles (carbón, petróleo y gas natural) en las actividades industriales y el transporte urbano y de mercancías, ha aumentado la proporción de algunos de estos gases de efecto invernadero (GEI), sobre todo de dióxido de carbono (CO2).
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			Fuente: NOAA/ESRL’s Global Monitoring Division (2014).

			Figura 17. Aumento de CO2 atmosférico.

			Este aumento de los GEI de origen antrópico está en la base de lo que se ha denominado «calentamiento global» (global warming), como se desprende de los datos observados del cociente mundial de temperatura del aire y del océano, de la fusión generalizada de nieves y hielos, y del aumento del promedio mundial del nivel del mar.

			[image: imagen_18.tif]

			Fuente: Quinto Informe de Evaluación (AR5) del Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático (IPCC).

			Figura 18. Promedios sobre la temperatura mundial, incremento del nivel del mar
y disminución de la cubierta de nieve del hemisferio norte.

			Ocurre que en no pocas ocasiones los datos estadísticos y las muestras gráficas son sintetizadas por los medios de comunicación mediante una suerte de imágenes efectistas que no tienden a asociar los efectos del calentamiento global como un acontecimiento por el que se vean drásticamente afectadas las personas; por el contrario, suele ser más habitual ver la imagen de algún glaciar que se desgaja o de osos polares sobre un iceberg, e incluso aferrándose a este bloque de hielo que se derrite a la deriva. La magnitud del drama se subsume así en la anécdota, de manera tal que aún es incomprensible —por ignorados— otros aspectos resultantes de este calentamiento.
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			Fuente: Ira Meyer.

			Figura 19. Madre de oso polar sosteniendo a su cachorro
en lo que queda de un iceberg flotante.

			Sin embargo, como han puesto de manifiesto los informes del Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático (GIECC, Intergovernmental Panel on Climate Change, IPCC), el problema que trae consigo el calentamiento global no se limita a la merma del hielo marino de la región ártica (los datos satelitales obtenidos desde 1978 muestran que, en promedio anual, la extensión de los hielos marinos árticos ha disminuido en 2,7% por decenio, y en mayor medida en los veranos, en que ascendió a 7,4% por decenio). 

			Las observaciones obtenidas en todos los continentes y en la mayoría de los océanos evidencian que muchos sistemas naturales están siendo afectados por el aumento de la temperatura. Así ocurre con los sistemas naturales vinculados a la nieve, el hielo y el terreno congelado (en promedio, la extensión máxima de suelo estacionalmente congelado se ha reducido en torno a un 7% en el hemisferio norte, con disminuciones de hasta un 15% durante la primavera), incluido el permafrost (en términos generales las temperaturas de la capa superior de permafrost ha aumentado en la región ártica hasta 3 °C), lo que ha provocado un aumento de la escorrentía y el adelanto de las fechas de caudal máximo primaveral en numerosos ríos alimentados por glaciares y por nieve, así como el caldeamiento de lagos y ríos en numerosas regiones, con efectos sobre la estructura térmica del agua y su calidad.

			Estos cambios observados, también en los sistemas biológicos marinos, están detrás de fenómenos tales como el desplazamiento de especies marinas a otras latitudes; en cambio, las que tienen una capacidad de adaptación más limitada, o incluso nula, especialmente los arrecifes de coral y los animales que dependen de estos, están extinguiéndose por causa de este sobrecalentamiento.

			Pero con la desaparición de hábitats (y de vida) es todo el ecosistema marino el que varía. Los animales que consiguen sobrevivir se desplazan a otros entornos semejantes al que antes ocupaban, lo que afecta a la pesca y las posibilidades de vida de poblaciones humanas enteras que dependen de esta actividad y su comercio. Y sin el medio de subsistencia, los habitantes que antes dependían directamente de la pesca para ingerir proteína animal, tienen que buscarse su sustento en otra parte, lejos de aquellas costas.

			Pero en algunas zonas del interior los problemas no son menores: el reciente calentamiento global está afectando notablemente a los sistemas biológicos terrenos, por ejemplo en el adelanto de los procesos primaverales (como el retoñar de las hojas, la peregrinación y el ovar de las aves, el desplazamiento de especies vegetales y animales hacia zonas más frías y a niveles altos del ámbito geográfico).

			Las alteraciones operadas en el ciclo de las estaciones suponen que en los países ubicados en los trópicos, que comprenden algunos de los países más afectados por la inseguridad alimentaria —en particular en el continente africano, y muy especialmente la zona ecoclimática y biogeográfica del Sahel—, sufran una mengua considerable de la producción agrícola y ganadera. La razón es que, por un lado, la mayor parte de las variedades vegetales que se plantan en estas regiones están ya cerca de exceder su límite de tolerancia a las altas temperaturas y, por otro lado, a que la mayor parte de su tierra es seca y dependiente de una lluvia de temporada, cuya frecuencia e intensidad ha disminuido considerablemente, restringiendo así el número de meses propicios para el cultivo y la disponibilidad de agua.

			Pero estos solo son algunos efectos del calentamiento global, sin embargo es todo el conjunto del sistema terrestre el que se desestabiliza con este caldeamiento y su incidencia en el clima de las zonas, algunas de las cuales se vuelven más adversas, experimentando, incluso, eventos extremos, como olas de calor y sequías, tormentas intensas e inundaciones, huracanes, ciclones, tifones, etc. Unos efectos que se supone habrán de agravarse cuanto mayor sea el porcentaje de emisión de estos gases de efectos invernadero y su tiempo de incidencia sobre la atmósfera.

			Así, de aumentar la temperatura global más allá de los 0,74 °C actuales, el Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático, a través del Institute of Electrical and Electronics Engineers (IEEE), una asociación mundial de técnicos e ingenieros dedicada a la estandarización y el desarrollo en áreas técnicas, estableció como probable que el cambio climático produzca algunos impactos irreversibles y que estos sean tanto más graves cuanto mayor sea el aumento del promedio mundial de la temperatura.
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			Fuente: Quinto Informe de Evaluación (AR5) del Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático (IPCC).

			Figura 20. Proyecciones del calentamiento en superficie obtenidas de un modelo de circulación general atmósfera-océano[1].

			Se prevé así que de continuar con los actuales niveles de expulsión de GEI a la atmósfera, el calentamiento global aumente y el sistema climático mundial experimente un incremento de las variaciones ya soportadas: la contracción de la superficie de las cubiertas de nieve en la mayor profundidad de deshielo en la mayoría de las regiones de permafrost y en la menor extensión de los hielos marinos, el aumento de la intensidad de los ciclones tropicales, de las precipitaciones en latitudes altas y disminución en la mayoría de las regiones terrestres subtropicales. Estos cambios supondrán que la escorrentía fluvial anual y la disponibilidad de agua aumentarán en latitudes altas (y en ciertas áreas lluviosas tropicales) y disminuirán en algunas regiones secas en latitudes medias y en los trópicos, de manera acentuada en numerosas áreas semiáridas (por ejemplo, la cuenca mediterránea, el oeste de los Estados Unidos, el sur de África y el nordeste de Brasil) que experimentarán una disminución de sus recursos hídricos por efecto del sobrecalentamiento.

			[image: imagen_21.tif]

			Fuente: elaboración propia.

			Figura 21. Zonas climáticas.

			Este incremento de los niveles de emisión de GEI en la atmósfera aumentará la acidificación de las aguas del océano, lo que tendrá previsiblemente efectos negativos sobre los organismos marinos que producen caparazón (por ejemplo, los corales) y sobre las especies que dependen de ellos.

			El IEEE estima, con un grado de confianza medio, que si el calentamiento aumentara en más de 1,5-2,5 °C (respecto del período 1980-1999) entre el 20% y el 30% de las especies sufrirán un mayor riesgo de extinción.

			Con este aumento del promedio de las temperaturas, la situación sanitaria de millones de personas resultaría afectada, ya que agravaría la tasas de malnutrición, enfermedades (cardiorrespiratorias, diarreicas e infecciosas) y de defunciones causadas por fenómenos meteorológicos extremos.
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			Fuente: Getty Images.

			Figura 22. Destrozos en Nueva Orleans tras el paso del huracán Katrina en 2005.

			Es más, si ya el aumento de las temperaturas ha supuesto la elevación del nivel de las aguas de costa un promedio de 1,8 mm anuales entre 1961 y 2003, y de 3,1 mm anuales entre 1993 y 2003, se estima que un incremento mayor de las temperaturas globales, al propiciar mayores deshielos de los casquetes polares, cause una subida del nivel oceánico tal que, en los años venideros, islas habitadas del Índico (como Bhola o las Maldivas), del Pacífico (como las Marshall, Tuvalu, Carteret, Kiribati e islas del Caribe como las Bahamas, Cuba, República Dominicana, Haití, Jamaica o Trinidad y Tobago), del Atlántico (como Cabo Verde), de Oceanía (como Papúa Nueva Guinea y Vanuatu), o tierras ganadas al mar (como Singapur, Venecia, Nueva Orleans, Helsinki, parte de Ciudad del Cabo y de Boston, la costa de Chicago y Battery Park City, los famosos pólderes de los Países Bajos, la islas de Toronto, la ciudad de Santiago de Guayaquil, Río de Janeiro o Valparaíso), poblaciones ubicadas en los deltas de grandes ríos (en países como Bangladesh, Egipto, Nigeria, Tailandia o Vietnam), y en otras ciudades del planeta a orillas del mar (como Tokio, Nueva York, Belice o Calcuta) se verán drásticamente afectados, obligando a migrar a millones de personas que elevarían en un 10% las cifras estadísticas sobre otros tantos emigrantes por causa de la pobreza y el hambre, la enfermedad, la desertificación o los conflictos bélicos.

			Cierto que la alarma política que comporta esta previsión está condicionada por la velocidad de este proceso; y esta computarizada estimación es, por el momento, un posible modelo para un incremento de temperatura global superior a los actuales. Ello no obsta para reconocer que algunas localidades costeras (en Groenlandia y Alaska) ya han experimentado algunos de los efectos provocados por la reducción del espesor y extensión de los glaciares, mantos de hielo y hielos marinos, y con ello la alteración de los ecosistemas naturales.

			No obstante, en tanto que algunos de los impactos perjudiciales han recaído sobre las infraestructuras y las formas de vida tradicionales de pueblos indígenas (sin apenas cobertura mediática), la preocupación no se ha hecho extensible al resto de las poblaciones de nuestro orbe, quedando postergada toda posible atención por la erosión y el desplazamiento del litoral por efecto de esta elevación del nivel de los mares, y los resultados asociados que comporta: invasión de las aguas saladas en las capas freáticas, privando a los habitantes de estas zonas (más del 70% de la población mundial) de agua potable e inutilizando sus cultivos.

			Aun así estos expertos (y sus voceros) no cejan en su empeño —estimable por otra parte— de suscitar el temor por estos efectos del clima. Un recurso, este de la heurística del temor —i.e. imaginarse el peor de los escenarios posibles— que ha originado debates de gran resonancia mediática y política; si bien, la preocupación por las consecuencias del cambio climático es anterior.

			En 1979 la Organización Meteorológica Mundial (World Meteorological Organization, WMO), un organismo especializado de las Naciones Unidas, convocó la primera Conferencia Mundial sobre el Clima, que se celebró en Ginebra y tras la cual se emitiría una declaración en la que se convocaba a los gobiernos del mundo a controlar y prever cambios potenciales en el clima que, provocados por el ser humano, pudieran resultar adversos para el bienestar de la humanidad. Asimismo, se estableció un Programa Mundial sobre el Clima (PMC), bajo la responsabilidad conjunta de la Organización Meteorológica Mundial (OMM), el Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA) y el Consejo Internacional para la Ciencia (ICSU, por sus siglas en inglés), con los siguientes objetivos: ofrecer un marco de referencia para la cooperación internacional en investigación para la comprensión de los procesos climáticos que pudieran afectar considerablemente a las actividades humanas esenciales.

			Para la prosecución de estos objetivos fue que se creó el Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático (GIECC), encargado de elaborar amplios informes sobre la magnitud y cronología de los cambios climáticos, estimar sus posibles efectos ambientales y socioeconómicos, y presentar estrategias realistas de mitigación y adaptación como respuesta a los efectos sobrevenidos o su posibilidad.

			Precisamente fue tras la publicación del primero de estos informes, en 1990, que la Asamblea General de las Naciones Unidas decidió preparar una Convención Marco sobre el Cambio Climático (CMNUCC) que fue adoptada en Río de Janeiro, en junio de 1992, y que tenía por objetivo último —así se recogió en el artículo 2— «lograr, de conformidad con las disposiciones pertinentes de la Convención, la estabilización de las concentraciones de gases de efecto invernadero en la atmósfera a un nivel que impida interferencias antropógenas peligrosas en el sistema climático. Ese nivel debería lograrse en un plazo suficiente para permitir que los ecosistemas se adapten naturalmente al cambio climático, asegurar que la producción de alimentos no se vea amenazada y permitir que el desarrollo económico prosiga de manera sostenible».

			Tras la entrada en vigor de esta Convención, el día 21 de marzo de 1994, siguiendo el artículo 7 de esta Convención Marco, se estableció como Órgano Supremo una Conferencia de las Partes (COP) encargada de examinar regularmente la aplicación de la misma. Y así, hasta la fecha, veintiuna han sido las Conferencias de las Partes (comúnmente conocidas como «Cumbres del Clima») que se han celebrado: Berlín (28 de marzo-7 de abril de 1995), Ginebra (8-19 de julio de 1996), Kyoto (1-10 de diciembre de 1997), Buenos Aires (2-13 de noviembre de 1998), Bonn (25 de octubre-5 de noviembre de 1999), La Haya (13-24 de noviembre de 2000), Marrakech (29 de octubre-9 de noviembre de 2001), Nueva Delhi (23 de octubre-1 de noviembre de 2002), Milán (1-12 de diciembre de 2003), Buenos Aires (6-17 de diciembre de 2004), Montreal (28 de noviembre-9 de diciembre de 2005), Nairobi (6-15 de noviembre de 2006), Bali (del 3 al 15 de diciembre de 2007), Poznań (de 1-12 de diciembre de 2008), Copenhague (7-18 de diciembre de 2009), Cancún (29 de noviembre-10 de diciembre de 2010), Durban (28 de noviembre-9 de diciembre 2011), Doha (26 de noviembre-7 de diciembre 2012), Varsovia (11-22 de noviembre 2013), Lima (1-12 de diciembre de 2014, oficialmente, pues se prolongó dos días más) y París (30 de noviembre-11 de diciembre de 2015).

			Ahora bien, la mayoría de estas Cumbres han resultado, si no totalmente baladíes sí, al menos, infructuosas. No obstante a otras, por cuanto han supuesto una enmienda o desarrollo del documento marco respecto a los esfuerzos de reducción de emisiones antropógenas de gases de efecto invernadero no controladas por el Protocolo de Montreal de 1987 (los clorofluorocarbonos (CFC o CIFC) causantes del agotamiento de la capa de ozono), resultaría oportuno que les prestásemos mayor atención.

			Así, en la primera Conferencia de las Partes, que tuvo lugar en Berlín (COP 1), los gobiernos, conscientes de que el Convenio Marco acordado no sería eficaz para abordar seriamente los problemas del cambio climático, se forzaron a vincularse bajo un mandato, más firme y detallado, por el cual se pretendía fortalecer los compromisos suscritos y que, tras la Conferencia de las Partes de Ginebra (COP 2), acabarían conformando, en la Conferencia de las Partes celebrada en la ciudad nipona de Kyoto (COP 3), un protocolo por el cual las Partes adquirieron compromisos particulares para limitar o reducir, en un tiempo convenido, sus emisiones de GEI.

			Pero lo que entonces pareció un gran avance, pues vinculaba a todos los países desarrollados (o en vías de ello) firmantes de este Protocolo (Alemania, Australia, Austria, Bélgica, Bulgaria, Canadá, Comunidad Europea, Croacia, Dinamarca, Eslovaquia, Eslovenia, España, Estados Unidos de América, Estonia, Federación de Rusia, Finlandia, Francia, Grecia, Hungría, Irlanda, Islandia, Italia, Japón, Letonia, Liechtenstein, Lituania, Luxemburgo, Mónaco, Noruega, Nueva Zelandia, Países Bajos, Polonia, Portugal, Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte, República Checa, Rumania, Suecia, Suiza y Ucrania) —por medio del artículo 3— a que, a lo largo del período de 2008 al 2012, redujeran las emisiones de GEI a un nivel inferior en no menos del 5% con respecto al porcentaje de emisiones de 1990, carecía de verdaderos instrumentos financieros y técnicos adicionales que capacitaran a los países en desarrollo, en particular los menos adelantados y los pequeños Estados insulares, para el cumplimiento de los compromisos; pues de los diversos fondos financieros para tal propósito —a saber, el Fondo para los Países Menos Desarrollados (FPMA), el Fondo de Adaptación (FA) y el Fondo Especial para el Cambio Climático (FECC)— solo el primero y el último de estos Fondos son operativos y se nutren principalmente de contribuciones voluntarias de los países miembros. Ahora bien, si los efectos que se pronostican son realmente tales, entonces sea cual sea la cantidad asignada para esta ayuda nada será suficiente.

			Aun así, la creación de un Fondo para el Medio Ambiente Mundial (FMAM) y del grupo de expertos en desarrollo y transferencia tecnológica, sería el cometido principal de las siguientes Conferencias de las Partes que finalmente concluyeron con los «Acuerdos de Marrakech», aprobados en la Conferencia allí celebrada (COP 7) y que dieron forma al componente ejecutivo del Protocolo de Kyoto, por el que se vinculaban jurídicamente las Partes en el cumplimiento de los compromisos adquiridos, tras la aprobación, firma y ratificación, del Protocolo respecto de las reducciones de estos GEI y la cantidad atribuida a cada una; pues dichos acuerdos conservaron el principio —recogido en el artículo 3.1 de la CMNUCC— de que la protección del medio ambiente es una responsabilidad común, pero diferenciada, debido a que en gran medida el calentamiento global era el resultado del proceso de desarrollo de los países industrialmente aventajados, causantes de la emisión del 76% del total histórico de GEI.
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			Fuente: https://www.ec.gc.ca/indicateurs-indicators.

			Figura 23. Emisiones de dióxido de carbono equivalentes en megatoneladas.

			Ya solo por este motivo, estos países tienen la exigencia moral de liderar los esfuerzos por mitigar el cambio climático, que había centrado la atención del Protocolo de Kyoto y que entraría en vigor el 16 de febrero de 2005.

			Dos años más tarde, en 2007, se iniciaba en Bali (COP 13) el proceso de negociación para un compromiso post-Kyoto. Si la primera fase (2008-2012) pretendía que los países desarrollados redujeran sus emisiones GEI un 5% respecto de las emisiones de 1990 (objetivo que no se cumplió sino que incluso se aumentó la emisión de estos gases), la segunda fase (2012-2020) tendría unos objetivos más asequibles: tras las Conferencias de las Partes de Poznań (COP 14) y Copenhague (COP 15), se firmó un nuevo acuerdo por el cual —desoyendo las advertencias del GIECC— se fijó la meta de que el límite máximo para el incremento de la temperatura media global fuera de 2 °C. Sin embargo no se mencionó cómo se alcanzaría este propósito en términos prácticos.

			En este sentido se organizaron las siguientes Conferencias de las Partes, siendo en la de Cancún (COP 16) cuando se recuperó algunos de estos compromisos políticos para enfrentar lo que en los informes del GIECC se había vuelto un tópico recurrente: el hecho constatado de que —por la acumulación de GEI en la atmósfera y de resultas del forzamiento radiativo que esto comporta— determinados efectos del cambio climático ya no podrían evitarse, con lo que las sociedades habían contraído la obligación sobrevenida de adaptarse a sus impactos y, en lo posible, tratar de mitigarlos.

			Pero tanto los esfuerzos de mitigación como la capacidad de adaptación dependen, en buena medida, de las circunstancias socioeconómicas y medioambientales, así como de la disponibilidad de información y de tecnología que hagan posible llevar a cabo las políticas de mejora y eficiencia de los recursos naturales, y de salud pública e implementación de estas mejoras mediante políticas de investigación, desarrollo e innovación (I+D+i). Ahora bien, todo esto requiere de recursos financieros (y humanos), conocimiento y acceso a tecnologías de las que no disponen todos los países (sin obviar, por supuesto, otros aspectos de tipo comportamental, político, social, institucional y cultural que limitan tanto la aplicabilidad como la efectividad de las medidas de adaptación) respecto de actividades tan primordiales como la disponibilidad de agua (a través de la recogida y de técnicas de almacenamiento, conservación y eficiencia de su explotación), la gestión agrícola (modificación de las fechas de siembra y plantación, o reubicación de cultivos y de los sistemas de irrigación), e incluso las infraestructuras para asentamientos y cuidados médicos. Así, con el propósito de favorecer esta adaptación y mitigar los efectos sobrevenidos del cambio climático, tras la COP 16, se creó, con base en el artículo 4.5 de la CMNUCC, un Mecanismo de Transferencia de Tecnología a través del cual se pretendía «promover, facilitar y financiar, según proceda, la transferencia de tecnologías y conocimientos prácticos ambientalmente sanos, o el acceso a ellos, a otras Partes, especialmente las Partes que son países en desarrollo».

			Dos años después, la Conferencia de las Partes celebrada en Durban (COP 17) dio lugar a la creación del Fondo Verde para la consecución de los objetivos principales que se marcaron en el artículo 4.7 de la CMNUCC: «el desarrollo económico y social y la erradicación de la pobreza», atendiendo —completa el artículo 8— «a las necesidades y preocupaciones específicas de las Partes que son países en desarrollo derivadas de los efectos adversos del cambio climático o del impacto de la aplicación de medidas de respuesta, en especial de los países insulares pequeños; los países con zonas costeras bajas; los países con zonas áridas y semiáridas, zonas con cobertura forestal y zonas expuestas al deterioro forestal; los países con zonas propensas a los desastres naturales; los países con zonas expuestas a la sequía y a la desertificación; los países con zonas de alta contaminación atmosférica urbana; los países con zonas de ecosistemas frágiles, incluidos los ecosistemas montañosos; los países cuyas economías dependen en gran medida de los ingresos generados por la producción, el procesamiento y la exportación de combustibles fósiles y productos asociados de energía intensiva, o de su consumo; los países sin litoral y los países de tránsito».

			La creación de este Fondo Verde para el Clima (FVC, Green Climate Fund, GCF) representaba un acontecimiento de gran relevancia para consolidar un mecanismo financiero que permitiera reforzar o impulsar acciones de mitigación y adaptación del cambio climático a países en desarrollo. Si bien este Fondo no sería operativo hasta el año 2015, el mismo año en el que las Partes celebraron una nueva Conferencia, en París (COP 21), con la que se pretendió concluir algunos de los temas cruciales que han quedado pendientes tras las anteriores Cumbres de Clima, evidenciando una clara falta de voluntad política, desinteresada, como se muestra, por llevar a cabo otro tipo de gestión de los recursos ambientales y no solo por el manifiesto aplazamiento de todas estas medidas sino porque si la tecnología para favorecer estas reducciones ya está disponible, tanto en lo que respecta al suministro de energía (mejora de la eficiencia del suministro y de la distribución, reemplazo de carbón por gas, y de la energía nuclear por las renovables como la hidroeléctrica, eólica, solar, geotérmica y bioenergía), como al transporte (vehículos con mayor eficiencia de combustible, vehículos híbridos, vehículos diésel más limpios, biocombustibles, aumento de las líneas y de velocidad del ferrocarril y el transporte público), la vivienda (mejora de los aislamientos y ahorro de energía en la eficiencia de los electrodomésticos y la iluminación), la industria (mayor eficiencia de los equipos eléctricos de uso final, recuperación de calor y energía eléctrica, reciclado y sustitución de materiales, control de emisiones de gases distintos del CO2 y toda una serie de tecnologías para procesos específicos de eficiencia energética avanzada), la agricultura (avances en la gestión de los cultivos y de las tierras de pastoreo para optimizar el almacenamiento de carbono en el suelo, restauración de las tierras de turbera cultivadas y de superficies degradadas, perfeccionamiento de las técnicas y del provecho de los cultivos y de la gestión del ganado y del estiércol para reducir las emisiones de metano, mejoría de las técnicas de aplicación de fertilizantes nitrogenados para reducir las emisiones de óxido de nitrógeno), la silvicultura (forestación y reforestación, gestión de bosques y disminución de la deforestación, gestión de los productos de madera recolectada y utilización de productos forestales para obtener bioenergía en sustitución de combustibles de origen fósil) y el tratamiento de los desechos (recuperación de metano en vertederos, incineración de residuos con recuperación de energía, compostado de desprecios orgánicos, tratamiento controlado de las aguas de desecho, reciclado y reducción al mínimo de basuras, biocubiertas y biofiltros para optimizar la oxidación del metano), entonces lo que sigue faltando —como ya dijimos— es una clara voluntad política interesada por llevar a cabo otro tipo de gestión de los recursos ambientales. Es más, en tanto que las proyecciones de temperatura dependen de los escenarios de emisiones, toda dilatación de los tiempos en la puesta en marcha tanto de medidas de mitigación como de adaptación es fácil que a medio plazo acaben por desbordar la capacidad de gestión de los recursos medioambientales y restrinja considerablemente las oportunidades de alcanzar unos niveles de estabilización más bajos, incrementando el riesgo de los impactos más graves del cambio climático, lo que pone en entredicho una de las nociones clave de estos últimos años: el desarrollo sostenible.

			
				
					[1] En la gráfica de la izquierda las líneas de trazo continuo representan promedios mundiales multimodelo del calentamiento en superficie (respecto del período 1980-1999) para los escenarios IEEE A2, A1B y B1, representados como continuación de las simulaciones del siglo xx. La línea anaranjada describe un experimento cuyas concentraciones se mantuvieron constantes en valores del año 2000. Las barras del centro de la figura representan la estimación óptima (línea gruesa transversal interior) y el intervalo de valores probables para los seis escenarios testimoniales IEEE en el período 2090-2099 respecto de 1980-1999. En las imágenes de la derecha se muestran las proyecciones (A2, A1B y B1) del cambio de la temperatura en superficie para el comienzo y el final del siglo xxi, a lo largo de los decenios 2020-2029 (izquierda) y 2090-2099 (derecha).

				

			

		

	


	
		
			5. LA IDEA DE DESARROLLO SOSTENIBLE

			Quizá, por lo extensivo de las cuestiones climáticas, por su repercusión sobre todo el sistema ecológico, estas parecen haber relegado otros tantos asuntos relacionados con el deterioro medioambiental, y no menos significativos: la contaminación de los mares y su acidificación deteriora sus hábitats y reduce las poblaciones marinas de las que finalmente depende el hombre para su sustento; los bosques son deforestados para roturaciones destinadas a la agricultura sobre rozas o para ampliar las tierras cultivables de las grandes industrias alimentarias (sea para el monocultivo para alimento humano, de ganado o de aves de corral) y el crecimiento de los perímetros urbanos. Estas prácticas favorecen la desertificación del terreno y la pérdida de biodiversidad, lo que comporta un serio empobrecimiento de las condiciones de vida de quienes dependen más directamente del medio.
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			Fuente: EFE/Greenpeace.

			Figura 24. Tala masiva de árboles en Indonesia.

			Bastaría con pararnos a reflexionar en qué medida existe una dependencia del hombre respecto del entorno. Pues bien, a poco que uno se detenga a examinar este vínculo, inferirá que este es absoluto: de los bosques recogemos bayas, setas, plantas comestibles, medicinales y aromáticas, carne de animales silvestres, corcho y exudados como las resinas vegetales o el látex, y forraje; de la corteza terrestre extraemos sales, piedras, metales y gases útiles para nuestra vida; de las granjas obtenemos todo tipo de cereales, huevos, leche y carne; del mar recogemos pescados y mariscos; y de los ríos, lagos y acuíferos, principalmente, agua dulce. Luego, en tanto que nuestra dependencia del entorno natural es total, cualquier menoscabo del ecosistema redunda, irremediablemente, en perjuicio propio.

			Desde una perspectiva histórica el inicio de esta toma de conciencia suele situarse en alusión a la publicación de las obras del conservacionista y naturalista Henry Fairfield Osborn (1887-1969) tituladas Our Plundered Planet (1948), The Limits of the Earth (1953) y la colección de ensayos cortos editados bajo el título Our Crowded Planet (1962). En ese mismo año de 1962 la bióloga Rachel Louise Carson (1907-1964) publicaba Primavera silenciosa (Silent Spring) en el que advertía de los efectos perjudiciales de los pesticidas sobre el medio ambiente, inculpando a la industria química de la creciente contaminación.

			A partir de los trabajos referidos, las formas que adquirirían los movimientos ecologistas se distinguieron de otras anteriores como el higienismo (programa reivindicativo relacionado con el establecimiento de unas condiciones óptimas de salubridad del entorno fabril en el que vivían los trabajadores) o el ambientalismo (centrado en la conservación de los espacios naturales) que —como afirman José Antonio Caride y Pablo Ángel Meira— «más que revelar la expansión de una toma de conciencia universal sobre la «problemática ambiental», en sentido estricto, permiten esclarecer ciertos problemas ambientales, territorialmente acotados y con una incidencia que se circunscribe a determinados puntos del mundo. Las causas últimas o la conexión entre problemas aparentemente aislados apenas serán contempladas; del mismo modo, la prevención y sus utilidades para afrontar los daños ecológicos quedaban fuera del vocabulario al uso, tanto en el plano de las decisiones políticas como en las tareas emprendidas por los técnicos. Con razón se ha afirmado que la «gestión ambiental» de los años setenta estuvo inspirada exclusivamente en una «política de fin de cañería»» (2001, 24).

			Por el contrario, a diferencia de aquellas, la nueva conciencia ecológica surgía del ámbito académico: en 1966 el biólogo Barry Commoner (1917-2012) publicaba Ciencia y Supervivencia (Science and Survival) en la que llamaba la atención sobre los riesgos de la orientación biocida de la civilización industrial. Ese mismo año de 1966, el economista Kenneth Ewart Boulding (1910-1993) publicaba el artículo «The Economics of the Coming Spaceship Earth», en el que propuso sustituir la economía expansiva del momento por una economía de recinto cerrado, es decir, de recursos limitados y espacios finitos para albergar la contaminación y el vertido de desechos. En 1968 el entomólogo estadounidense Paul Ralph Ehrlich (1932-) publicaba The Population Bomb. Al año siguiente, en 1969, el informe «Resources and Man», de la Academia de Ciencias de los Estados Unidos (NAS), llamaba la atención sobre el agotamiento de los recursos y la explosión demográfica. Un año más tarde, en 1970, Paul Ralph Ehrlich y Anne Howland Ehrlich (1933-) publicaban La explosión demográfica: el principal problema ecológico (Population, Resources, Environments: Issues in Human Ecology) en el que actualizaban los planteamientos malthusianos y apuntaban al crecimiento demográfico como factor crítico de un posible colapso societal. En 1971, Barry Commoner publicaba El círculo que se cierra (The Closing Circle: Nature, Man, and Technology), en el que trató de los efectos de la industrialización y la tecnología en la crisis ambiental y la calidad de la vida humana. Ese mismo año de 1971, el matemático, estadístico y economista Nicholas Georgescu-Roegen (1906-1994), a través de su obra La ley de la entropía y el proceso económico (The Entropy Law and the Economic Process), estableció las bases de una «economía ecológica» al teorizar sobre los procesos entrópicos resultantes de la producción industrial y del consumo masivo de combustibles fósiles. También en ese mismo año de 1971, el ecólogo Howard Thomas Odum (1924-2002) publicaba Environment, Power and Society for the Twenty-First Century: The Hierarchy of Energy, que supuso un impulso a la economía e ingeniería ecológica. Al año siguiente se presentaba el primer Informe al Club de Roma sobre el predicamento de la humanidad.

			El fundador del Club de Roma fue el industrial italiano Aurelio Peccei (1908-1984) quien en un intento por promover un estudio global sobre los problemas mundiales, trató de persuadir a personalidades de distintos ámbitos para lograr impulsar esta idea. Fue con la ayuda del científico escocés Alexander King (1909-2007) —por aquel entonces director de asuntos científicos de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE)— y con la asistencia financiera de la Fundación Giovanni Agnelli que, en 1968, celebrarían la primera reunión de la que surgiría el Club de Roma, un grupo de destacados empresarios, políticos y científicos que trataban de hallar la forma de mejorar las condiciones de vida de los seres humanos.

			En ese mismo año de 1968, con ocasión de unas conferencias sobre problemas urbanos en Italia celebradas en la localidad lombarda de Como, Aurelio Peccei conoció a Jay Wright Forrester (1918-) a quien invitó a participar en la reunión que el Club de Roma había organizado en Berna en 1970.

			En aquel encuentro, Forrester persuadió al Comité Ejecutivo del Club de Roma para que viajaran al Instituto Tecnológico de Massachusetts (Massachusetts Institute of Technology, MIT), en Boston, para estudiar la posibilidad de utilizar la dinámica de sistemas para sus propósitos.

			Allí los miembros del Club de Roma analizaron el tema con Forrester y también con uno de sus colegas, Dennis L. Meadows, que escribió una memoria de varias páginas en la que exponía cómo un proyecto de modelización del mundo, basado en la dinámica de sistemas, podría ejecutarse. La propuesta fue aceptada y Meadows reunió un grupo de 16 investigadores de distintas áreas (Alison A. Anderson, William W. Behrens, Steffen Harbordt, Judith A. Machen, Donella H. Meadows, Peter Milling, Nirmala S. Murthy, Roger F. Nail, Jørgen Randers, Stephen Shantzis, Joan A. Seeger, Marilyn William y Erich K. O. Zahn) para trabajar en el proyecto.

			Los resultados de las simulaciones del estudio mostraron que, en la proyección de un conjunto de supuestos como los conocidos hasta el momento, el crecimiento económico no podía mantenerse durante el próximo siglo. En el modelo, la merma gradual de los recursos no renovables, unido al aumento de la contaminación y el crecimiento de la población daban como resultado el alcance de máximo y el subsiguiente declive de la industria mundial y de la producción agrícola. Y así se expuso en aquel Informe elaborado por el equipo de científicos del MIT dirigido por Dennis L. Meadows —comúnmente conocido como por su título Los Límites del Crecimiento (The Limits to Growth, LtG)—, que, a partir de entonces, se haría mundialmente famoso. De hecho, ese mismo año Edward René David Goldsmith y Robert Prescott-Allen editaron, con el primer número de la revista «The Ecologist», un Manifiesto para la supervivencia (A Blueprint for Survival), firmado por más de treinta científicos destacados de la época y en cuyo preámbulo se hacía alusión al referido Informe.

			Tabla 2. Hitos cronológicos

			
				
					
							
							Año

						
							
							Autor/a

						
							
							Obra

						
					

					
							
							1948

						
							
							Henry F. Osborn

						
							
							Our Plundered Planet

						
					

					
							
							1953

						
							
							Henry F. Osborn

						
							
							The Limits of the Earth

						
					

					
							
							1962

						
							
							Henry F. Osborn

						
							
							Our Crowded Planet

						
					

					
							
							Rachel L. Carson

						
							
							Primavera silenciosa

						
					

					
							
							1966

						
							
							Barry Commoner

						
							
							Ciencia y Supervivencia

						
					

					
							
							Kenneth E. Boulding

						
							
							The Economics of the Coming Spaceship Earth

						
					

					
							
							1968

						
							
							Paul R. Ehrlich

						
							
							The Population Bomb

						
					

					
							
							1969

						
							
							NAS

						
							
							Informe «Resources and Man»

						
					

					
							
							1970

						
							
							Paul R. Ehrlich y Anne H. Ehrlich

						
							
							La explosión demográfica: el principal problema ecológico

						
					

					
							
							1971

						
							
							Barry Commoner

						
							
							El círculo que se cierra

						
					

					
							
							Nicholas Georgescu-Roegen

						
							
							La ley de la entropía y el proceso económico

						
					

					
							
							Howard Thomas Odum

						
							
							Environment, Power and Society for the Twenty-First Century: The Hierarchy of Energy

						
					

					
							
							1972

						
							
							Dennis L. Meadows (dir.)

						
							
							Los límites del crecimiento

						
					

					
							
							Edward Goldsmith (et al.)

						
							
							Manifiesto para la supervivencia

						
					

				
			

			Fuente: elaboración propia.

			Pero fue la celebración en Estocolmo (Suecia) de la Conferencia de Naciones Unidas sobre el Medio Humano, en junio de 1972, la que vino a darle una dimensión universal a los problemas medioambientales.

			No obstante esta no era la primera vez que Naciones Unidas trataba de hacerse cargo de esta problemática creciente. Ya en 1949 se había celebrado la primera conferencia sobre estos asuntos en la localidad de Lake Success (Nueva York), pero con una escasa repercusión porque por aquel entonces la agenda política internacional estaba más ocupada en la reconstrucción de la postguerra. Ello no fue óbice para que entre 1949 y 1972 se llevaran a cabo trabajos interdisciplinarios centrados en las consecuencias de las actividades humanas sobre el medio ambiente y que irían preparando la Conferencia Intergubernamental de Expertos sobre las Bases Científicas para un Uso Racional y la Conservación de los Recursos de la Biosfera que se celebró en París en 1968.

			A raíz de esta Conferencia se creó el Consejo Internacional de Coordinación del Programa sobre el Hombre y la Biosfera (Man and the Biosphere Programme, MaB) y el grupo de Coordinación de Cuidado Intensivo (Intensive Care Coordination, ICC), con el fin de mejorar la relación entre el hombre y el medio ambiente, y reducir la pérdida de la biodiversidad mediante la investigación y el fomento de la capacidad centrada en las dimensiones ecológicas, sociales y económicas de la reducción y merma de la biodiversidad. Este fue el propósito que promovió la celebración de un encuentro mundial para tratar de las cuestiones de deterioro medioambiental.

			En la resolución 1346 (XLV) sobre el tema, el Consejo destacó, entre otras cosas, la urgente necesidad de intensificar los esfuerzos, en el plano nacional y en el internacional, para limitar y, de ser posible, eliminar la deterioración del medio humano; subrayando que, para un buen desarrollo económico y social, era de importancia esencial prestar la debida atención a los problemas del medio humano, para lo cual recomendó a la Asamblea General que examinara la conveniencia de convocar una conferencia de las Naciones Unidas para tratar de estos problemas. Finalmente, la Asamblea General de Naciones Unidas, en la resolución 2398 (XXIII) del 3 de diciembre de 1968, convocaba una Conferencia de Naciones Unidas sobre el Medio Humano, justificado por la siguiente redacción:

			Advirtiendo que las relaciones entre el hombre y su medio están experimentando profundas modificaciones como consecuencia de los recientes progresos científicos y tecnológicos,

			Consciente de que si bien estos progresos brindan oportunidades sin precedentes para modificar y moldear el medio humano a fin de que satisfaga las necesidades y aspiraciones del hombre, acarrean también graves peligros si no se controlan debidamente,

			Advirtiendo, en especial, la deterioración constante acelerada de la calidad del medio humano causada por factores tales como la contaminación del aire y de las aguas, la erosión y otras formas de deterioración del suelo, los desechos, el ruido y los efectos secundarios de los biocidas que se ven acentuados por el rápido crecimiento de la población y por la urbanización acelerada,

			Preocupada por los efectos consiguientes de esos factores en la condición del hombre, su bienestar físico, mental y social, su dignidad y su disfrute de los derechos humanos básicos, tanto en los países en desarrollo como en los desarrollados,

			[…]

			Convencida de la necesidad de intensificar los esfuerzos, en el plano nacional, regional e internacional, para limitar y, de ser posible, eliminar la deterioración del medio humano, y con objeto de proteger y mejorar el ambiente natural, en interés del hombre,

			Deseando fomentar nuevas actividades en esta esfera y darles una perspectiva y orientación comunes,

			Creyendo conveniente proporcionar un marco para el examen global dentro de las Naciones Unidas de los problemas del medio humano a fin de llamar la atención de los gobiernos y de la opinión pública sobre la importancia y urgencia de esta cuestión y también de identificar los aspectos de la misma que solo pueden resolverse, o pueden resolverse mejor, mediante la cooperación y el acuerdo internacionales,

			Decide convocar para 1972 una Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Humano a fin de lograr los objetivos arriba mencionados […]
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